
«No hay mejor momento para hacer un
análisis que cuando todo está mal»

Jacques Lacan

uien considera termi-
nar con su vida, no
necesariamente desea
darse muerte, ponerse
fin, sino a esa inso-
portable sensación
(condición, experien-

cia, situación, recuerdo, etc.) que hace
de la vida -por momentos o permanen-
temente, da igual, pues el sufrimiento
es en cierta forma atemporal- algo ter-
rible, imposible de continuar. A veces,
paradójicamente, una forma de salir
del aburrimiento que se lleva a cues-
tas.
Al darle lugar a ese malestar, eso

que no funciona/ resuelve, es posible
construir (inventar) otros sentidos, no
sólo con o a pesar del dolor y sufrim-
iento, sino gracias al mismo.
Los humanos no somos seres com-

pletamente naturales, organizados,
como el resto de los animales, ya que
requerimos organizadores, es decir,
construir referentes (de conocimiento,
legales, morales, etc.) que otorguen,
por un lado una orientación no solo
sobre lo que hay que hacer, sino en
algún sentido, sobre lo que hay que
ser. En ese sentido, la muerte, como el
miedo son instalados también como
nociones, las imaginamos y describi-
mos de ciertas formas, mismas que en
algunos momento ya no funcionan
como organizadores de un contexto de
vida, momento donde alguien puede
experimentar (le aparece, se le
impone) la idea de matarse, de suici-
darse. En cierto sentido, tanto la idea
de crisis, problema y/o conflicto,

como su posible solución, entre ellas
el matarse para “salir” del problema,
son otorgados por la cultura como una

posibilidad de “reaccionar ante”, en
esa misma línea, se responde a una
forma cultural modelada, ideológica,

cultural y políticamente (biopoder)
ante el sufrimiento.
Muerte como fin de algo que ya no

funciona, diferente al implacable
momento donde no se puede inventar
algo nuevo para emprender y sosten-
erse, entonces se contempla la posibil-
idad de suicidarse. Hay infinidad de
situaciones en la vida, pues ningún
organizador (amoroso, social, familiar,
laboral, etc.) funciona de una vez y
para siempre, siempre hay apuestas,
desarrollos y frustraciones, no se
puede todo o algo, todo el tiempo.
El malentendido, el sin sentido, así

como la permanencia de “algo” que no
funciona más, que quizás en algún
momento lo hizo, pero ya no, posibili-
ta crear algo con dicho malestar, dán-
dole lugar al sufrimiento, en lugar de
perseguir “por el bien” (médico,
moral, psicológico, etc.) de alguien,
por no ajustarse a alguna noción previ-
amente establecida como normal, que
terminará, muchas veces, por producir
aquello que se quería evitar. Ya que
toda tipificación (clasificación) cuanti-
tativa o cualitativa de tal o cual rasgo
de conducta o factor de riesgo en los
humanos, implica ejercer algún tipo de
persecución y violencia, sometimiento
“saludable y normalizador” que quien
lo padece terminará por revelarse ante
ello, toda prevención, anticipa aquello
que quiere aparentemente evitar.
Crear a partir del dolor y la pérdida,

permite ampliar el horizonte, inventar
lo nuevo: nuevos objetos y lazos
sociales, que posibiliten sostenerse en
el caos y la incertidumbre, “surfear”
las olas bravas de contextos (famil-
iares, sociales, educativos, laborales,
etc.) inciertos. Pasar de la queja
neurótica de “por qué no me
dieron…”, donde alguien más tiene
que hacer algo…. a responder por
aquello que uno a dicho y creado,
como soporte de vida.

una de personajes políti-
cos como Manuel Z.
Gómez, Ignacio Morones
Prieto, José S. Vivanco,
Sócrates Rizzo García y
otros tres gobernantes de
apellido Benítez: Jesús

María Benítez y Pinillos, Pedro Benítez
Leal y José Benítez, Linares cuenta tam-
bién con banqueros como Rodrigo
Gómez, empresarios como Clemente
Serna Martínez, escritores como Luis Leal
e historiadores como Pablo Salce
Arredondo.
Linares, Nuevo León, celebró este mes

el 305 aniversario de su fundación. Fue
fundada por don Sebastián de Villegas
Cumplido, el 10 de abril de 1712. Su nom-
bre original fue el de Villa de San Felipe
de Linares.
Tanto por su antigüedad como por su

ubicación estratégica —y por supuesto el
empuje de sus habitantes- Linares se ha
distinguido desde hace mucho tiempo
como una de las ciudades más impor-
tantes en nuestro Estado.
Son varios los historiadores que han

estudiado la historia de Linares.
Mencionaremos a dos: en el pasado a don
Pablo Salce Arredondo y en el presente a
Armando Leal Ríos, con quien comparti-
mos la educación primaria en la tierra de
nuestra infancia: Los Herreras, Nuevo
León.
Leal Ríos es el actual cronista de

Linares. Además de haber fungido como
secretario del Ayuntamiento y maestro de
educación media, ha dedicado un buen
tiempo a la investigación y ha publicado
diversas obras. Una de ellas es “Linares:
Ayer y hoy”, que le fue editada por el
Centro de Información de Historia
Regional de la Universidad Autónoma de
Nuevo León.

Durante algún tiempo hubo dudas en
cuanto a la fecha precisa de la fundación
de Linares. En el libro de Armando queda
establecido que fue el 10 de abril de 1712
cuando Sebastián de Villegas Cumplido
hizo la fundación de la Villa de San Felipe
de Linares.
El nombre le fue impuesto en honor de

don Fernando de Alencastre, Noroña y
Silva, duque de Linares, marqués de
Valdefuentes y de Coubea, conde de Porto
Alegre y trigésimo quinto virrey de la
Nueva España.
El fundador es don Sebastián Sandoval

y Villegas Cumplido, a quien general-
mente se le llama Sebastián de Villegas
Cumplido. Don Sebastián, quien era sar-
gento mayor y radicaba en la misión de
San Cristóbal de los Gualaguises, se
desprende de dos propiedades suyas para
que se funde San Felipe de Linares.
Las primeras familias que dieron ori-

gen a Linares se instalaron cerca del actu-
al Hualahuises, en donde se encuentra la
huerta de cítricos San Pablo, que fue el
antiguo asiento de la Hacienda Señora
Soledad, una de las dos propiedades que
donó Villegas Cumplido.
El hecho histórico ha quedado registra-

do así: “D. Sebastián Sandoval Villegas
Cumplido,, sargento mayor y capitán a
guerra del Valle de San Cristóbal de los
Hualahuises y avecinado en ella, en la
visita que el 19 de noviembre de 1711, el
gobernador del Nuevo Reino de León
practicara a dicha misión, compareció
ante él y le presentó un ocurso fechado el
2 de octubre de 1711, en el que le mani-
festaba que: sabiendo que su señoría ha
venido en visita oficial para la reducción
de indios a pueblos, y siendo leal vasalla-
je de Su Majestad, hace donación para una
obra de ambas majestades, de su Hacienda
Nuestra Señor de la Soledad de la que es
legítimo dueño, por compra real hecha a
doña María Varela por conducto de su

operador don Francisco Sedeño, para que
en esta hacienda se funde una Villa Real.
A este acto concurrió también su

esposa, la Sra. Da. Anastacia Cantú de
Villegas. Dicho testimonio histórico
quedó signado por Sebastián Sandoval y
Villegas Cumplido, Anastacia Cantú de
Villegas, José Sánchez de Zamora,
Marcos de Villanueva”.
La donación fue aceptada por el gober-

nador Mier y Torre, quien autorizó que se
abrieran los cimientos de las casas, pero
advirtió que el permiso debería ser
aprobado por el virrey duque Linares.
Las tierras de Linares son de las más

fértiles que existen en el Estado.
El fundador ha sido objeto de

numerosos homenajes en Linares. Existen
escuelas, calles, y parques públicos con su
nombre. También se erigió un monumen-
to a su memoria. Israel Cavazos Garza
relata en su Cedulario de Pobladores y
Conquistadores de Nuevo León, que don
Sebastián vivió en 1686, en el Valle del
Pilón, hoy Montemorelos.
Desde ese lugar escribe al gobernador

del Nuevo Reino de León y le informa que
es “vecino y labrador en este valle del
Pilón..., que teniendo como tengo en este
valle una hacienda de labor considerable;
y hallarme encargado de obligaciones por
el nuevo estado de matrimonio que tomé
con Anastacia Cantú, que primero fue
mujer de Tomás de León, de quien le
quedó una hija y mucha familia que es de
mi cargo y sustento. y yo me hallo, como
llevo referido con hacienda de labor y
otras comodidades con que poder susten-
tar dichos indios( y darles vestuario y doc-
trina, como lo manda Su Majestad; y
tengo méritos adquiridos de servicios que
le he hecho, pues le consta a vuestra
majestad que fui en su compañía a la jor-
nada del descubrimiento de la mar, en
busca del enemigo francés y además, a
más, di un soldado armado a mi costa y

con mis armas y caballos, y por los méri-
tos que debo gozar de haber casado con la
dicha Anastacia Cantú, descendiente de
los primeros pobladores de este reino...”.
Al agradecer la donación de los ter-

renos, el gobernador don Francisco Mier y
Torre preguntó qué nombre se le daría al
lugar, a lo que —según Arredondo- don
Sebastián respondió:
“Queremos que florezca en nuestros

lares una Villa Real, de área tamaña la
más bella quizá de Nueva España llamada
San Felipe de Linares. Con su nombre
honraremos al Monarca nuestro Rey y
Señor, Felipe V, y del Paternal Virrey, que
nos gobierna en nombre de los dioses
tutelares, y para que en su memoria sea
eterna, llevará el nombre ilustre de
LINARES. Y así queda constancia en la
historia de cómo fue originalmente la fun-
dación de la Villa Real San Felipe de
Linares”.
Han transcurrido 305 años de este sin-

gular acontecimiento. Linares es una bella
ciudad que nos muestra con orgullo su
catedral, sus verdes plazas, su boulevard y
sus habitantes.
Hoy en día ofrece mayores oportu-

nidades de educación superior a sus hijos
y otorga facilidades para quien desee abrir
nuevas empresas. Al mismo tempo con-
serva sus tradiciones. De sobra conocidos
son Los Tamborileros de Linares y los
Cadetes de Linares, que figuran entre nue-
stros mejores grupos de música regional.
En alguna otra ocasión hablaremos de su
cocina y de sus dulces.
En fin, como nos dijera el Cronista

Armado Leal Ríos en alguna ocasión:
Linares es bonito por donde se le quiera
ver. Por sus casas, sus calles, su pasado y
sobre todo por un pueblo que no ha perdi-
do sus valores humanos de antes, de
respeto a la familia, de cariño a los may-
ores y de amor a la humanidad.

ras más de un año de padecer
la confusa, improvisada y
oscilante conducta de Donald
Trump, es posible inferir
algunos de sus propósitos. En
el sorpresivo ataque en Siria,

por ejemplo, se equivocan los que
apresuradamente sostienen que ya modificó
su política aislacionista de “America First” y
tendrá mayor participación en la problemáti-
ca mundial. En efecto, en semanas pasadas
sus descoordinados voceros pregonaron que
el derrocamiento del brutal dictador Bashar
Al Assad no era una prioridad, que EU no
cometería el error de involucrarse en otra
guerra como en Afganistán o Irak, y de
remate se cerraron las puertas a los refugia-
dos de ese país. Pero como la indignación
desatada por el video del empleo de gas neu-
rotóxico contra civiles y niños dio vuelta al
mundo, el señor del oportunismo mediático
se apropió de los martirizados beautiful
babies y ordenó lanzar 59 misiles Tomahawk
contra la base aérea Shayrat. Fue todo un
show: un colorido espectáculo que costó 70
millones de dólares; se previno a los rusos
para que no sufrieran bajas, y estos vocifer-
aron contra la agresión a su aliado para seguir
disimulando los turbios vínculos que tienen

con Trump & Company. Simplemente se
trató de otro de sus ardides publicitarios:
frente a sus bajos índices de aprobación, las
derrotas sufridas en el Congreso, la falta de
rumbo de su gobierno, los incesantes conflic-
tos de interés, los cada vez más preocupantes
nexos con Rusia, etc., etc., aprovechó la
coyuntura para —sin mediar una investi-
gación previa sobre el origen del letal gas—
acaparar la atención con “su gesto humani-
tario”.
Aunque inevitablemente ello tiene impli-

caciones de política exterior, fundamental-
mente tuvo propósitos de política interna. Lo
esencial para los dirigentes de la superpoten-
cia es fortalecer su base de poder interna… lo
externo es secundario y debe acomodarse a
sus necesidades domésticas aunque tenga un
alto costo material y en vidas humanas.
Ejemplos abundan: en 1846 James Polk culpó
a México de “derramar sangre americana en
territorio estadounidense” (¿?) para conseguir
que el Congreso nos declarara la guerra; en
1898 Teodoro Roosevelt responsabilizó a
España de hundir el acorazado Maine en La
Habana para iniciar la guerra hispano-ameri-
cana; en 1964 Lyndon B. Johnson inventó un
ataque a sus navíos en el Golfo de Tonkin
para desatar la guerra contra Norvietnam;
Ronald Reagan culpó a los soviéticos de
socavar el proceso de detente para justificar

una nueva carrera armamentista y el
recrudecimiento de la Guerra Fría; baby Bush
difundió la mentira de que Sadam Hussein
poseía armas de destrucción masiva para
poder invadir Irak, etc. Quienes no solo
hemos estudiado la política mundial, sino que
la hemos vivido, concordamos plenamente
con la contundente afirmación del sabio
George F. Kennan (creador de la política de
contención de la Guerra Fría): para los líderes
políticos son más importantes sus intereses
personales, que los de la nación o de la
población.
Si mandatarios de mucho mayor calibre y

trascendencia hicieron lo señalado, qué no
podemos esperar de un presidente inseguro,
narcisista e inexperto, cuya mayor preocu-
pación es su ego. De la reunión que sostu-
vieron congresistas con militares de alto
rango del Pentágono para que explicaran los
alcances y objetivos del sorpresivo ataque a
Siria, quedó en claro que no hay estrategia,
proyecto o política definida alguna. Por con-
siguiente y como ha sido hasta el momento,
podemos esperar, en este y en otros casos,
más demagogia coyuntural, incoherencias,
improvisaciones, ocurrencias, contradic-
ciones, y especialmente más golpes publici-
tarios en tanto siga en pie un caótico gobier-
no que confunde real life con reality show.
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Siria: nuevo ardid publicitario de Trump
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ún se discutía la extradición
de Tomás Yarrington, ex
gobernador de Tamaulipas
acusado de nexos con el
narcotráfico y capturado en

Italia, cuando en las últimas horas del
sábado fue aprehendido en Guatemala,
Javier Duarte, ex gobernador de
Veracruz, bajo cargos relacionados con
enriquecimiento ilícito.
Ambos dejaron de gobernar para la

gente y sirvieron a intereses personales,
transgrediendo la ley. Traicionaron a su
partido, pero fundamentalmente
traicionaron la confianza de quienes los
llevaron al poder, a través del voto.
En los últimos años, los mexicanos

hemos asistido al espectáculo mediático,
social, de casos de gobernantes acusados
de cometer ilícitos y que después de
investigaciones oficiales han sido cap-
turados por la justicia.
Escándalos que dañan al país y

aumentan, con razón, la desconfianza de
la gente en la política.
De todos los partidos alcanzados por

lamentables casos de corrupción, el PRI
ha sido el más afectado.
Una reciente encuesta de EL UNI-

VERSAL retrata el resultado: rechazo
social en incremento.
¿Desaparecerá el PRI? Me han pre-

guntado muchas personas. No creo que
vaya a ser así.
Es innegable que el PRI atraviesa por

una profunda crisis de credibilidad, cuyo
origen se centra en escándalos de corrup-
ción.
Pero la gente acusada y perseguida por

la justicia por haber cometido delitos no
son la totalidad del partido; por el con-
trario, son una minoría y agravian a los
millones de priístas que todos los días
trabajan honradamente y ganan el ali-
mento de su familia con esfuerzo y dedi-
cación, y amor a México.
Millones de personas que militamos

en un partido que debe representar los
ideales de justicia social, de progresismo,
de igualdad de oportunidades.
Que creemos en el partido que modeló

las instituciones que hoy nos dan seguri-
dad social.
Por tal razón, esos casos, hoy escan-

dalosos para todos, son especialmente
insultantes para los militantes del PRI
que trabajan en calles, manzanas, colo-
nias y distritos para llevar al triunfo al
partido.
Somos los priístas los primeros en

reclamar justicia, para limpiar esa
afrenta.
Que sea la justicia pronta, clara y

ejemplar en todos los casos de corrup-
ción y abusos de poder el primer paso
para el cambio urgente que necesitan el
PRI y todos los partidos en México.
Un cambio que reclama menos dinero

público para financiar partidos y can-
didatos, más participación real de los
militantes en las decisiones de los par-
tidos, y una democracia real al interior de
éstos.
Y antes que todo, un claro mensaje de

cero impunidad. Sólo así empezaremos a
recuperar algo de la confianza perdida.
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Linares no ha perdido sus valores humanos

Vida en muerte, muerte en vida

El cambio
urgente


